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Las culebras matan los ratones por asfixia 
Por el 

R. P. F é 1 i x J A F F U E L , SS. CC. 

(_~anlitláhatllos cierta tarde de Enero por las aso-
leadas serranías del fur1clo Tatlttmé, entre Topocalma )' 
Pichilen1t1, cttatldo ohnos ttnos g·ritos lasti111eros qtte 
salían de tttl 111atorral ·vecit1o. Nos detttvit11os v siletl-• • 
ciosame11te nos acercat11o.s al lugar de donde salían 
aquellos .qttejidos. Pronto p11dimos saber1o todo. Era 
tttla oeqtteña tragedia la qtte íhan1os a prese11ciar. 

lTna cttlehra ( Coronella?) de utlos 60 centít11etros . 

te11ia e11roscado un ratón de campo, bastante mayor 
qtte la lattcha cotnún = ( 11tts ratttts). dát1dole tres v·uel-
tas alrededor del ctterpo. I.Ja parte enroscada correspon-
día 1nás o tnenos a 1a n1itad del ctterpo de la cttlebra; 
la parte delantera quedaba libre y se alarg·aba hacia 
adelante, pero lt1ego la cabeza se replegaba hacia atrás, 
de tnar1era a enfrentar ]a cara del ratón. l .. os dos se t11i-
rahat1 cara a cara y tan de cerca qtte a veces 11egaban a 
tocarse. El ratÓtl tenía la boca abierta v enseñaba dien-
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tes afilados, alar~an(Io la cabeza Jo 111ás posible v tra-
. , -

tat1do de morder la calJeza de la cttlehra. Esta, a stt vez 
110 se daba 1111 n·1omento de reposo y· estaba en una cons · 
tante actitud de ataqtte. ·stl cabeza te11Ía tttl incesante 
n1ovimiento de vaivén sen1i-giratorio, ya a la derecha~ 
ya a la izqtt·ierda~ en todo sentido, cot11o para hipnotizar , . 
Stl \"lCÍlllla. 

Los ojos del ratón decían su extremada atlgtts-
tia y desesperación; 1os de la culebra se hallaban invec-. ., 

tados en sangre, saltados, feroces. Ni .ttno, ni otro pa-
reció notar nues~tra presencia; jugaban tttla partida, pa-
ra at11bos, capital. 

Por momentos los anillos de la cttlehra que enla-
zaban al rató11 se cQntraían ,y bajo la sensación de do-
Jor, éste 1at1zaba lo~ gritos lastimeros que habían Jla-
tllado nttestra atenció11. El ratón trataba entonces· de 
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n1order la parte del ·Ctterpo <le la cttlebra a stt alcance, 
pero sit1 restdtado aparente; las escat11as parecía11 inlpe-
netrables. Con todo_, alg-{tn daño debía11 cattsar'le estos 
n1ordiscos, ya qtte siempre e11 estos casos, la culebra 
g·olpeaba intnediatat11e11te con stt cal)eza la cab.eza del 
ratón hasta hacerle soltar stt presa. Y 'luego los dos , ,o]-
vian a n1irarse frente a fret1te, la ·culebra tratar1do, al 
parecer, de asestar tln g·olpe. y el ratÓt1 viendo cót11o 
evitarlo. 

Este dttelo a 111uerte parecía deberse prolot1gar 
aú11 por n1ucho tie111po, pttes 11ingttn0 de los cotnbatiet1-
tes daba toda,~ía señales ele agotan1iento. Los dos pa-
recíatl igua'ln1ente dispuestos a segttir indefinidan1ente 
el ttno a defender stt vida. el otro tratando de dar tntter-
te a su vícti111a. Con todo era de sttpotler qtte el desenla-
ce sería fatal para el pobre ratón qu~e fttertet11e11te su-
jeto por las espiras con1presoras de la cttlebra estaba a 
tnerced de su victitnario. Para defenderse te11Ía ttnica-
nlet1te ttnos dientes agt1dos y afilados qtte esg4 rimía anle-
nazante y con toda la rabia de la desesperación. Ptro 
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la cttlebra cot1 admirable ag·ilidad y destreza hacía inít-
ti]es todos sus esftterzos. . . 

Y de repente, cuat1do t11et1os rios lo itnag·it1ában1os, 
la lttcha tttvo stt deset1lace. Sería por descuido o por 

• 

cansancio, el rató11 qtte siet11pre et1señaba sttS dientes 
an1enazadores~ cerró n1o1nentánean1ente la boca. La ctt 
Iebra~ qtte seg~ttrat11e11te desde el principio de la lttcha 
110 esperaba otra cosa, aprov·echó este preciso nlomen-
to: cot11o flecha se 'lanzó co11 la boca abierta sobre el 
l1ocico del rató11, c.ogióselo ha.sta 111ás allá de los ojos 
en stt propi-a boca. ~~1 instante, la cttlebra deshizo los 
at1illos que aprisiot1aban el Ctterpo del ratÓn y SOSte-
niétldoJo e11 el aire ttnican1ente por e1 hocico, sitT q_ue el 
ratón hiciera especiales cot1torsio11es: ftté can1it1ando 
co11 él hacia el interior del n1atorral donde pronto los 
perdit110s de y·ista. 

I .. o qtte sttcedió despttés, es fáci1 suponerlo. Así 
aprisiot1ado, el rató11 debió tardar sólo ttnos pocos mi-
ntttos en morir asfixiado. Ya era. ttna presa excelente 
para la cttlebra; pero si tauto trabajo le había costa-
do darle tntterte, paréce111e que no depió costarle ttn es-
fuerzo 111enor tragarlo e11tero. El ctterpo del ratón era 
notablen1e11te 111ás g·rtteso qtte e'l c.u·erpo de_ la cttlehra, 
y los cot1ocidos 3' clásicos esftterzos de deg·lt1ciÓtJ qtte 
hace11 las g·randes serpiet1tes de las zonas tropicale.s, de-
bieron ,·erificarse aqttella tarde en el v·erde )7 asoleado 
~11atorra'l de Tanttmé. 

De todo lo at1terior se despret1de u11 hecho qtte -
cot1viet1e at1otar: las cttlehras son destructoras de ra~ 
tones. Esto se sabe, ¡)ero lo q11e talvez. se ignora~ es qtte 
los n1ata11 por asfixia. 
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